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i OJO. MUCHO OJO 
E l n ú m e r o e x t r a o r d i n a r i o q u e t e ­

n e m o s a n u n c i a d o , s e d e d i c a r a á 
A L M A N A Q U E p a r a 1 8 8 4 y s e r á 
orig inal , e s p e c i a l , ' p i r a m i d a l y d e 
t o d o p u n t o e s c e p c i o n a l . 

C o n t e n d r á m u c h o y e s c o g i d o ori­
g i n a l , e s t a r á i l u s t r a d o a l c r o m o de 
u n m o d o e s p e c i a l y s o l o c o s t a r á 
¡TTN R E A L ! 

iSi s e r á E L L O R O l iberal! 
T o d o c o r r e s p o n s a l q u e s e a f o r m a l , 

d e b e a p r e s u r a r s e á n a c e r u n ped i ­
do co losa l . 

UNA REUNIÓN DE CONFIANZA. 

Doña Práxedes, viuda del Sr. Consejo, es una 
señora muy conocida en Madrid, que acostumbra 
a dar reuniones en sa casa. 

Los lunes (estilo zapatero) son los dias escogidos 
para las tertulias. 

A ellas concurren personas decentemente vesti­
das y de políticos ademanes. 

Los salones de la viuda de Consejo tstán adorna 
Jos seduclorsmente, y los tertulianos encuentran 
en aquellas suntuosas estancias distracciones al 
por mayor. 

Para que nuestros Festivos lectores puedan tam­
bién solazarse con las amenas veladas de la viuda 
placentera, nos vamos á peimitir el lujo de hacer 
una breve reseña de la última reunión, que ha si­
do sin disputa la que más ha sobresalido en la 
temporada. (Asi empiezan las revistas de toros ) 

Corriente. 
La mansión de doña Práxedes abrió sus puertas 

y se infernaron en la espesura multitud dd caballe­
ros y señoras. 

La ex-señora de Consejo recibió á sus amigos 
ron la galantería y amaneramiento quo le distin­
guen. 

Al poco ralo de haber dado comienzo el baile y 
oíros esceses aristocráticos, se introdujo en el sa­
lón un ¿bigarrado ujier y dijo: 

—¡Monseñor Orejas y compañía. 
—¡Oh, que pasen, que pasen!—exclamó la due­

ña de la casa maliciosamente. 
El siervo hizo ure pirurto y BC retiró. 

Cinco minutos y medio después aparecieron en 
la puerta del salón los personages anunciados. 

Monseñor Orejas (que las tenia muy larcas) y 
sus acompañantes, que eran tres, se dirigieran a 
la socarrona viuda. 

F.\ de Orejas se adelantó y le dijo á doña Prá­
xedes. *mt¡ *-

—Señora, tengo el hucor de presentarles á los 
iuvictos señores Moret, Linares y López, perso' as 
de buenas familias, de carreras aeabadaa y zocatos 
de nacimiento Espero que sean del agrado de Y.; 
mas si no lo fuessn queda V. autorizada para plan­
tarlos en mitad de la calle. Los tres presentados 
saben cantar, tocar, bailar y ortografía; lo mismo 
sirven para un barrido que para un fregado. En fia 
son unos estuches en movimiento, que han de di­
vertir sobremanera á esla distinguida soirée. 

Doña Práxedes, poniendo torcida la cabeza y 
dando un suspiro, contestó: 

—Mi satisfacción es inmensa al ver honrados 
mis modestos salones con personas de tanto cha­
rol. Estos ciudadanos, dispensen Vds. esta licencia 
demócrata, no son estraüos para mí; han sido vi­
sitas de mi casa en otros tiempos.... ¿Se acuerdan 
Vds., señores? ¿Como se despidieron Vds á In 
francesa, ¿eh.? 

—Bien lo recordamos, señora,—dijo Moret. 
—No hablemos de lo pasado.—objetó López. 
—Dejemos en paz nuestras añejas locuras,—aña­

dió Linares. 
—Ha sido una broma, amigos míos,—replicó la 

viuda.—7o soy muy bromista; demasiado lo sa­
brán Vds. 

—¡Ya lo creo!—esclamó Moret poniéndose colo­
rado. 

Monseñor Orejes viendo el giro mutuo ó epi­
gramático que iba tomando la conversación se 
apresuró fi. decir. 

—Ea, basta de puyilas señores, que á mi me 
llaman conciliación. Procuremos gozar, reír y di 
vertirnos esta no< he, poique á eso hemos venido 
todos. Conque caballeros, cada uno por su lado que 
los salones son espaciosos y hay mujeres hermosas 
por ahí abaí donadas. 

—Yo me voy á la sala de juego,—gritó un mar­
qués que parecía un ángel paludo. 

Los demás curiosos impertinentes que se ha­
bían aproximado á Monseñor Orejas se retiraron 
paulatinamente. 

Doña Práxedes cogióse del brezo de Moret y 
le dijo de una manera voluptuosa. 

—Querido, sé que tiene V., una voz magnifica 
y seria una dieba para mi poderla escuchar. Mon­
señor Orejas le acompañará en el piano ¿Quiero 
Y. u n i tuicime? 

— ¡Oh, con mucho gusto y fina voluntad, seño-
ral Vamos al piano, 

—Orejes? ¿Donde está V.?— vociferó el ama de 
casa. 

—Aqui estoy, señora, esperando .. 
—El santo ó!eo? 
—No esperando qne se digne V-. utilizar mis ser­

vicio;». Éií^iWS'^jk. 
—Pues esla es la ocasión. Moret- va ' á canwr'y 

es preciso qne V. lo acompaño.... 
—¿A cantar? 
—[Que. torpeza! Hombre, en el piano de transac­

ción. 
—Con el alma y con la vida. Vamos allá. 
El de Orejas hirió las teclas del piano, y las 

pobrecitas empezaron á quejarse. 
(El juzgado no se personó en aquel sitio.) 
—Señores,—gritó doña Práxedes á los concu­

rrentes,—Moret va á dejarnos oír su armoniosa 
voz; aproxímense Vds. ¿Qué piensa V. cantar Se­
gismundo? 

El sufragio universal, solo de tenor de la zar­
zuela El 69. 

—¡Ay! no Moret. ¡Por Dios! ¿Está Y. loco? Le 
ruego encarecidamente que cante otra .cosa ¡Esa 
zarzuela me horripila! ¡Me recuerda los nacionales 
y. .„ las barricadas y.... los tiros y.... los toros 
¡.lesos!.... ¡Jesús!.. . ¡Buena cosa iba V. hacer! 
Orejas toque V. música sacra, Moret cante V. vi­
llancicos. Eso me deleita.... 

—Siento mucho no poder complacerla no 
se cantar lo qne V. apetece 

Entonces permanezca V. mudo. Y V. López 
¿no canta? 

—Si, doña Práxedes; si V. quiere cantará la 
Marcha de las Reformas 

—Tampoco, tampoco. Usted no tiene voz para 
eso, Hay que dar unas notas muy agudas y se va 
V, á quedar ahogado. Linares quizá sepa alguna 
cosa mas agradable, ¿no es verdad? 

—Yo lo único que se cantar es la gallegada ju— 
dicial; pero no tengo gaita. Si esperan Vds. un 
rato iré por ella. 

,—Donde? 
—A mi pueblo, que está ahf cerca: á Santiago. 
—Pues señores, se han Incido Vds. Les aconsejo 

que si desean verse atendidos en mi casa tienen 
qne olvidar por completo esos cantares que me po­
nen nerviosa. Orejes, déme V. el brazo que necesi­
tamos hablar. 

—Estov á su disposición — expuse el aludido 
ofreciéndole el brazo á la relamida viada. 

Esta se colgó de él y la graciosa pareja su íñé á 
una habitación inmediata 

—Monsefltr,—aulló doña Práxedes hecha nna 

Ayuntamiento de Madrid



fpjf*1 " I P J P J B M M M M i t i M 

EL LORO 

El goloso de Berlín 
(Parodia del coloso de Rodas) Ayuntamiento de Madrid



EL, LORO. 

farota ,—¿qué g e n t e h a t ra ído V, á mis salones? 
IÍSJ indispensable p lantar los en medio de la Puer ta 
de l Sol! Nada , n a d a , esos señores t an resabiados 
van á corromper mi soc ie iad con sos licenciosos 
can tos . Y V., viejo verde, ai no rechaza esas pe r ­
judiciales compañías fno vuelva <i d i r ig i rme la 
pa labra , n i 6 escr ib i rme s iquiera ¡Cuidado con el 
hombre! ¡Qué desfachatez! . . . 

—Señora , pe rdón . Yo busca ré los medios de z a ­
farme de los q u e t an to le desagradan . 

—Yo los admi t í en mi ter tul ia porque pensé q u e 
volvían corregidos y amansados . Ay, me ne p u e s ­
to enferma de el d isgus to . Regrese V. al salón y 
dígales á mis amigos que estoy ind ispues ta . Adiós 
q i e r do; no olvide V. l o q u e le h e manifestado. 

Le vinda con u n a coquetería insufrible hizo m u ­
t a y el pobre Orejas volvió t i r i tando a l l u g a r do la 
ion u r renc ia . 

Coinunicó á los te r tu l ianos la repen t ina enfer­
medad de la ex-señora de Consejo, y todos de t e r ­
minaron marcha r se . 

En aque l a t r ibu lado momento , se apareció el 
marqués de la cara de ángel g r i t ando : 

—, Pero señores q u e suer te tengo! Acabo de p e r ­
der el a lbur , el gal lo el en t res y el e l i jan. ¿Quién 
de Vds m e pres t r u n duro? 

LA VISITA. 

Teniendo noticia España 
de que se hallaban enfermos 
en el hospital político 
toa nenes del ministerio, 
fué ha hacerles una visita 
para ver sus sufrimientos. 
Citando los tuvo delante 
se aproximó al primar lecho 
y ÜtiW—Sr Posada * - * * ¿ v 
¿que tiene usted? 

- Hija, tengo 
tinas orejas muy grandes 
y un celebro mny pequeño. 
—Yo digo da enfermedad, 
qne lo otro lo sé hace tiempo. 
--Pues hija, mi mal es grave: 
lie cogido un gran asiento 
de liberales mentiras 
y de eso me estoy muriendo. 
—Y á Ü, Moret, ¿qué te pasa? 
—Lo que á mi me pasa es serio: 
toda una Constitución 
que se me ha quedado dentro. 
[Por Dios, dame un saca-trapos, 
que me muero, que me muero! 
—Paciencia y sufre un poquito, 

ane ya vendrá el enfermero, 
¡ola. Domínguez; y á ti 

¿qué te atormenta? 
—Un tormento 

que parece una tormenta 
con relámpagos y truenos. 
¡Las reformas! Las reformas 
me han devanado los sesos, 
y como estoy sin sesada 
me he quedado lila ó lelo. 
—Pepe, lamento el percance. 
¿Y ln, Sanloal? ¿Qué es eso? 
¿estás vomitando? 

¡Ayl... me han dicho que padezco 
los vómitos de Pilalosl... 
—¿Has tragado mucho? 

—Cierto; 
me comí los hombres crudos 

Í
Ios principios enteros, 
ertgo también pulmonía 

crónica desde los tiempos 
en qne en algunos casinos 
me solían dejar encuerosl 
—¡Y á Valcárcel, qué le ocurre? 
—¡Ay España, que fallezco! 
Este barco se va á pique; 
tiene muchos agujeros, 
España, este hijo de Muía 
ya ño verá mas su pueblo. 
—Estanislao, ¡qué te pasa? 
-Hombre, ¡qué te estás durmiendo! 
—Las ráfagas de Ultramar 
me han robado hasta el aliento. 
Yo me muero de galbana; 
me la pegó el de los versos. 
-Hola Servando Ruiz Gómez, 

¿porqué te quejas? 

—ole qoejo 
He un palo que me soltó.. 
—¿Quién? 

—El sultán de Marruecos 
¿Y In, perfecto Linares? 
—Estoy rezando en gallego ¡ 
para ver si asi me libro 
de la justicia del cielo. 
—¿Pero no te duele nada? 
—Si; fue duele todo el cuerpo 
de caminar muy erguido 
ñor que me llamaron recto. 

—¡Eh! Gallostra, ¿qué me dice: 
¿Qué piensas que estas tan feo? 
—Pienso que sido he servido 
de estorbo en el ministerio. 
— ¿De estorbo? Tienes razón. 
Tu y los demás compañeros 
y otros mil habéis nacido 
para estorbos del progreso! 
En fin, hijos,, aliviarse 
que yo me marcho a paseo. 
(¡En este hospital político 
se necesita un buen médico!) 

NUESTROS MUÑECOS. 

Hoy debería yo, para hablar con propiedad, suprimir las 
as y decir, nuestro muñeco, porque no es mas que uno. 

Y casi, y aun sin casi, debería suprimir también' lo de 
nuestros porque no lo es, sino de los alemanes. 

Es el goloso'de Berlín, imitación del antiguo coloso de Ro­
das, el canciller principe de Bismarck que se ha propuesta 
pasarse por debajo déla pata, según la espresion vulgar, al 
resto del mundo y que apoyado en la confianza absoluta que 
inspira á sn soberano y en la ciencia militar de von Móltke, 
consigue sus propósitos. 

Ni mas ni menos. 
E L LOBITO. 

COTORREO. 
D. José, el de la guerra, lia dispuesto que los profesores y 

alumnos de las Academias militares usen las polainas de re­
glamento. 

El Sr. Domínguez se ha propuesto reformar la milicia des­
de los pies a la cabeza. 

Pero DOS figuramos que no pasara de los pies. 

En un pueblo de Zamora 
se suicidé nn carbonero. 
Se comprende. ¡Pobrecillol 
¡Su destino era tan negro! 

En las vertientes del Gorbea ha aparecido una osa terrible 
qne diezma los rebaños. 

¿Por qué no va Canoras á espantarla? • 
Monstruo contra monstruo. 
Vencería Cánovas. 

El obispo de Fraga 
se ha suicidado. 
Dicen que estaba loco: 
ya se ha curado. 

Habla La Correspondencia'. 
«El señor ministro de Marina dirigirá en breve tina circular 

á los capitanes generales de los departamentos, pidiéndoles no­
ticias detalladas del estado en que se encuentran todos los bu­
ques de la armada.» 

Contestación qne se ve venir: lExcmo Señor: La mitad d.-
ios buques de la armada se encuentran en estado de putrefac­
ción; y la otra mitad en camisa. Envíe V. E. ropas de abriga 
y órdenes para enterrar á los podridos. 

Sn vasallo 
El Capitán Fragata. 

— " - » a • < : < « — 
Un cura leyó El Motín 
y dijo:—¡Qué mal nos tratan 
pero que bien nos retratan 
en el rustico jardín! 

Ha sido propuesto para secretarlo de la diputación provin­
cial de Madrid, el Sr. Presilla. 

Si al presidente se llamara el Sr. Botón los abrocharíamos. 
Estaremos a la espectativa. 

Un Banco de la Habana 
diz que ha quebrado. 
¡A cuantos infelices 
habrá tronchado 

El Imparcial, refiriéndose á los estragos producidos en 
Francfort por una maquina infernal, decía: 

«El edificio ha quedado cuarteando** 
¿Cuarteando^ 
Asi ponen los toreros las banderillas. 

En otro lagar del periódico verán Vds. el annncio del Al­
manaque de EL LORO para 1884. 

Vayan Vds. preparando el realito sino quieren luego llorar 
& lágrima viva su descuido. 

Ni privarse de llorar de risa leyendo el Almanaque. 

El dia 19 del corriente, se dará en el teatro Lírico el primer 
roncierw por la Sociedad Prntecicon ¡Harmónica de úttsm 
músicos de esta capital. 

Todos los barceloneses son filarmónicos y filantrópicos, y 
por lo uno y por lo otro, es seguro que se apresurarán & lle­
nar el susodicho teatro en el indicado dia. 

El teatro del Tivoll signe siendo de los mis favorecidos por 
el publico, con sobrada razón, 

Porque cualquiera se inclina 
á ver una actriz muy buena 
como es la señora Mena. 
(Para la empresa una miné). 

Ha obtenido medalla de oro el tabaco de Fernando Póo ex­
puesto en el certamen dé Amsterdam. 

£1 que se expende por aquí también se llevaría ntrn pre­
mio. 

- Medalla de barro. 

Dicen qne el Sr. Sagaata 
aceptará de seguro 
en las venideras Cortes 
la campanilla de apuros. 
Señores, será probable 

' que en nn periódico iracundo 
le suelte un campanillazo 
& la cholla de algún zurdo. 

En Valencia se han casado dos ciegos. 
Si tienen algún hijo saldrá tuerto. 
Es lo majorcito que puede salir de un matrimonio sin ojos. 

Según afirma un diario de Madrid, al general Beranger lo 
van á dedicar á algo. 

Si, que lo dediquen, porque la ociosidad es mamá del vi­
cio. 

Seria una lástima que el general se relajase á última hora, 
o » 

Ha llegado á la corte el director del Banco de Puerto-Rico 
Sr. Bastón. 

Conque ha llegado Bastón? -
Conque Bastón ha llegado? 
Conque Basten ha venido? 
Si vendrá á dar algún palo?' 

El Sr. Duque de la Torre se va á morir á fuerza de rlisgiis -
tos. 

Ahora salimos conque no está contento con los ministros 
actuales y quiere otros de toda sn confianza. 

Pues que los mande ha hacer en alguna tornería. 
Hoy por hoy se hace un ministro de cualquier cosa. 
Nosotros hemos conocido, y Vds, también á un consejero 

que salió del tronco de un algarrobo. 

Cuentan que en Zaragoza. 
una robusta moza, 
en la casa de un cura hallé acomodo 
y al sotana le sirve para todo. 
Lector, esta noticia • 
en su fondo no envuelve la malicia. 
I.o juro por Sagasla: 
la noticia no puede ser más casia. 

La Iberia fia*asusta de los periodos constituyentes. 
La Iberia se asusta de todo. 
Hasta de las orejas de Posada. 

—Vas á casarle Ramón? 
—Si me caso con Andrea. 
—Me han dicho que tu futura -
no es mujer de buenas p.endas. 
-¡Como qne no, cuando tiene 

un mundo de ropa nueval 

De la revista quincenal de modas Paris-Charmant qtte, 
con texto español, se publica en París, bajo la dirección de D. 
Indalecio Manjon González, se ha publicado el número corres­
pondiente al 1° del actual, que contiene como todos-buenos 
artículos, figurines iluminados, modelos para labores delica 
das, dibajos, patrones etc. ele. 

Dicha revista que va á entrar en el cuarto año de sn exis­
tencia, merece el favor creciente que el público la dispensa. 

TELEGRAMAS. 
Madrid 8.—Izquierdistas disgustados 
y constitucionales escamados. 
Unos y otros se baten con tesón 
defendiendo las barras de turrón; 
y como otros y nnos son muy bravos 
es fácil no se dejen ni aun los rabos. 
París 9.—Gobierno decidido 
radicales luchar brazo partido 
Si pierde en la contienda 
no habrá en Francia uno solo que se entienda, 
Si'gana muchos llorarán con pena. 
¡Buena está Francia, buena, buena, bienal 
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